
SEPTIEMBRE
Propuesta para la reflexión

Texto 1: En ella vemos que la esperanza no es un fútil optimismo, sino

un don de gracia en el realismo de la vida.

Nº 24. La esperanza encuentra en la Madre de Dios su testimonio más alto. En ella vemos

que la esperanza no es un fútil optimismo, sino un don de gracia en el realismo de la vida.

Como toda madre, cada vez que María miraba a su Hijo pensaba en el futuro, y ciertamente

en su corazón permanecían grabadas esas palabras que Simeón le había dirigido en el

templo: «Este niño será causa de caída y de elevación para muchos en Israel; será signo de

contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el corazón». (Lc 2,34-35). Por eso, al

pie de la cruz, mientras veía a Jesús inocente sufrir y morir, aun atravesada por un dolor

desgarrador, repetía su “sí”, sin perder la esperanza y la confianza en el Señor. De ese

modo ella cooperaba por nosotros en el cumplimiento de lo que había dicho su Hijo,

anunciando que «debía sufrir mucho y ser rechazado por los ancianos, los sumos

sacerdotes y los escribas; que debía ser condenado a muerte y resucitar después de tres

días» (Mc 8,31), y en el tormento de ese dolor ofrecido por amor se convertía en nuestra

Madre, Madre de la esperanza. No es casual que la piedad popular siga invocando a la

Santísima Virgen como Stella maris, un título expresivo de la esperanza cierta de que, en

los borrascosos acontecimientos de la vida, la Madre de Dios viene en nuestro auxilio, nos

sostiene y nos invita a confiar y a seguir esperando.

A este respecto, me es grato recordar que el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe

en la Ciudad de México se está preparando para celebrar, en el 2031, los 500 años de la

primera aparición de la Virgen. Por medio de Juan Diego, la Madre de Dios hacía llegar un

revolucionario mensaje de esperanza que aún hoy repite a todos los peregrinos y a los

fieles: «¿Acaso no estoy yo aquí, que soy tu madre?». Un mensaje similar se graba en los

corazones en tantos santuarios marianos esparcidos por el mundo, metas de numerosos

peregrinos, que confían a la Madre de Dios sus preocupaciones, sus dolores y sus

esperanzas. Que en este Año jubilar los santuarios sean lugares santos de acogida y

espacios privilegiados para generar esperanza. Invito a los peregrinos que vendrán a Roma

a detenerse a rezar en los santuarios marianos de la ciudad para venerar a la Virgen María

e invocar su protección. Confío en que todos, especialmente los que sufren y están

atribulados, puedan experimentar la cercanía de la más afectuosa de las madres que nunca

abandona a sus hijos; ella que para el santo Pueblo de Dios es «signo de esperanza cierta

y de consuelo».

Spes non confundit, Francisco

https://www.vatican.va/content/francesco/es/bulls/documents/20240509_spes-non-confundit_bolla-

giubileo2025.html
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Texto 2: María la Madre de la escucha
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María escucha también los hechos, es decir, lee los acontecimientos de su vida, está atenta

a la realidad concreta y no se detiene en la superficie, sino que va a lo profundo, para

captar el significado. Su pariente Isabel, que ya es anciana, espera un hijo (cfr, 136): éste es

el hecho. Pero María está atenta al significado, lo sabe captar: «Para Dios nada hay

imposible» (Lc 1, 37). Esto vale también en nuestra vida: escucha de Dios que nos habla, y

escucha también las realidades cotidianas: atención a las personas, a los hechos, porque el

Señor está a la puerta de nuestra vida y llama de muchas formas, pone signos en nuestro

camino; nos da la capacidad de verlos. María es la madre de la escucha, escucha atenta de

Dios y escucha igualmente atenta a los acontecimientos de la vida

Fuente: Francisco, Vaticano, 31 de mayo de 2013.

Texto 2: María puerta de esperanza

Entrar por la puerta de la esperanza significa “ayudar a Dios” a ser Dios con nosotr@s,

como María de Nazaret, con actitud de asombro, y abiert@s a la sorpresa y a la novedad de

Dios. El encuentro nos transforma, y así podemos “conversar” de lo que experimentamos,

de lo que hemos “visto y oído” (Hech. 4,12,20). La gente quiere vernos con “el vestido” de

la esperanza, pero este vestido no se confecciona en nuestros talleres, viene de Dios

Fuente: Justa del Sol, OSR (Material complementario Jubileo 2025 “María puerta de esperanza”)

Preguntas para la reflexión

Por qué  las diversas culturas y pueblos veneran y recurren a María? 

¿Cuál de los pasajes bíblicos me habla más de María Esperanza nuestra?

Por qué hay pocas reseñas de la vida de María en los evangelios?

¿Que lugar ocupa María en tu vida?
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